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AGROLOGIA EN · GENERAL 
PoR EL lNG. RAFAEL GARCIA GALAN, DE LA DrnEccrnN DE AGROLOGIA 

DE LA CoMrsrnN NACIONAL DE lRRIGACION 

Agradezco profundamente la inmerecida 
distinción de que me ha hecho objeto el 
Sr. Ing. Fernando Foglio, ex Jefe del De­
partamento Agrario, al invitarme a dictar 
ante ustedes la presente conferencia, pero 
de~o . hacer notar que el tema que se me 
ha designado es tan amplio que no cabe la 
pretens·ión de tratarlo con la amplitud y 
profundidad que sería de desear en el corto 
tiempo de que disponemos. Por lo tanto, 
tendré que lin:itarme a presentar a uste­
des sólo un ligero estudio de los aspectos 
de esta ciencia, más indispensables para 
la comprensión de lo que es el suelo, de su 
importancia en la vida del hombre y de 
su cl asificación, levantamiento y utiliza­
ción. 

Principiaremos por estudiar la manera 
como se ha formado lo que llamamos sue­
lo. El material más o menos fragmentado 
de que se forma el suelo, proviene de la 
intemperización de las rocas- por los agen­
tes naturales. 

Este proceso de intemperización, tiene 
dos aspectos, que se llevan a cabo simul­
táneamente en la naturaleza: uno es la 
desintegración física, o sea la fragmenta­
ción y trituración de las rocas por el 
viento, los cambios de temperatura y las 
raíces de las plantas, y el otro es la des­
composición química de las substandas 
que forman la roca para convertirlas en 
compuestos diferentes (generalmente por 
oxidación), qúe dan origen al material de 
que está compuesto el suelo. 

Los suelos que provienen directamente 
de las rocas sobre las cuales descansan y 
que se originaron de ellas por el proceso 
antes mencionado, se llaman suelos "insi­
tu" o "primarios". 

CONFERENCIA SUSTENTADA EN LOS CURSOS 

DE CAPACITACION DEL DEPARTAMENTO AGRARIO 

Cuando este material proveniente de la 
desintegración de las rocas es arrastrado 
por el viento o por el agua y depositado 
más tarde en otros lugares, que pueden 
ser las vegas de los ríos, los fondos de los 
lagos o el fondo del mar, al retirarse el 
agua que los traía en suspensión, dan ori­
gen a lo que llamamos suelos "secunda­
rios" o suelos de "acarreo". 

Muchas veces se encuentran suelos que 
además de haberse formado por la intem­
perización del material sub-yacente, han 
recibido, debido a su posición topográfica, 
aportaciones de material procedente de 
acarreos por el viento o el agua, en cuyo 
caso se llaman suelos "mixtos". 

Hay otra clase de suelos, por cierto más 
escasos, que se forman al pie de las ele­
vaciones del terreno, por deposición del 
material que ha rodado de las partes más 
elevadas por efecto de la gravedad, que 
llevan el nombre de "suelos coluviales". 

Hasta a
0

quí hemos visto la formación del 
suelo desde el punto de vista · geológico; 
pero todos estos procesos sólo tienden a 
preparar el material para la subsecuente 
formación de lo que edafológicamente se 
entiende por verdadero suelo; pues los sa­
bios que se han dedicado al estudio de esta 
ciencia, no dan el nombre de suelo sino al 
material que, después de haber sido pre­
parado en la forma que lo hemos men­
cionado, queda expuesto al intemperismo 
para sufrir nuevas modificaciones quími­
cas, físicas y biológicas, hasta llegar a un 
estado de equilibrio, en el que se pueden 
distinguir con facilidad tres zonas funda­
mentales, llamadas horizontes, que son las 
siguientes: 
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HORIZONTE "A'', es la parte superior 
del perfil del suelo en el que el agua· de 
lluvia, al infiltrarse, ha arrastrado los ele­
mentos finos y una parte más o menos 
considerable de las substancias químicas 
menos insolubles. 

HORIZONTE "B", es la parte del perfil 
en que las substancias retiradas del hori­
zonte anterior han sido depositadas; enri­
queciéndolo a veces al grado de cementar 
entre sí las partículas originales que en él 
se encuentran, formando una capa suma­
mente dura conocida como saxeum. 

HORIZONTE "C", es el material ori­
gi[\al del suelo que no ha sufrido altera­
ciones serias por el proceso edafológico 
antes citado. Así, pues, las acumulaciones 
de material que se forman en las vegas de 
los ríos, o en cualquier otro lugar, y que 
no han sufrido modificaciones debidas al 
intemperismo, son llamados "aluvión" y 
se consideran como acumulaciones de ma­
terial preparatorio, para la formación fu­
tura de un perfil típico, aun cuando para 
nuestro estudio se consideran como suelos 
recientes, "aluviales". 

EDAD DEL SUELO 

El concepto de edad de los suelos, des­
de el punto de vista agrológico, es dife,.. 
rente de el concepto geológico, o el con­
cepto general de edad, para los cuales la 
base es el tiempo. Para el edafólogo no 
importa el tiempo que haya transcurrido 
desde la formación de un suelo, ·lo funda­
mental es el grado de desarrollo que haya 
alcanzado dicho suelo hasta el momento 
de estudiarlo, es decir~ que un suelo depo­
sitado hace mucho tiempo puede ser más 
joven que un suelo depositado mucho 
más tarde, pero en el cual los procesos de 
intemperismo han sido más activos que en 
el primer caso, dando por resultado la 
formación de los horizontes antes citados 
en menos tiempo. 

Casi siempre, sobre todo en los suelos 
primarios, los procesos de desintegración 
de las rocas para la preparación del ma­
terial madre del suelo y el de intemperi­
zación edafológica para la formación del 
perfil son simultáneos en la naturaleza; 

JRRIGACION EN MEX!CO 

pues conforme se fragmenta y descom­
pone el material, se va eluviando e ilu­
viando, siendo arrastrados hacia las capas 

· inferiores los elementos finos y substan­
cias químicas, por el agua de lluvia que 

Reconocimiento agrol6gico de los terrenos del Lago de 
Texcoco, Méx., por el lng. Mario Macías Villada (1943) 

Perfil del suelo cerca del campo de Aviaci6n. 

cae en sus superficies y se infiltra a través 
de su masa. 

En las regiones húmedas y cálidas, y en 
condiciones de buen. drenaje, los procesos 
de formación de los horizontes del suelo se 
llevan a cabo más rápidamente que en las 
regiones de clima más seco y frío, por lo 
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que no es posible relacionar el tiempo con 
el concepto de edad de los suelos. Así, 
pues consideramos perfiles recientes en 
aqueÍlos en que no se nota la diferencia­
ción de los horizontes. · 

Perfiles jóvenes, son en los que se ma­
nifiesta levemente la diferenciación de ho­
rizontes por una pequeña acumulación de 
elementos finos y substancias químicas 
(tales como la cal) en el Horizonte B. 

Los llamados in-matw-um son perfiles 
en los que se manifiesta claramente la 
diferencia entre los horizontes A y B, por 
una gran acumulación en este último prin­
cipalmente, de arcilla fina, cal o sílice, 
pero en los que no se han cementado aún 
las partículas del suelo original. 

Los perfiles en que la acumulación de 
material ha llegado hasta cementar entre 
sí las partículas originales del Horizonte B 
se llaman suelos Maduros. 

Hasta hace relativamente poco tiempo, 
no existía la Ciencia de la Agrología como 
una ciencia aparte, sino que se estudiaban 
los suelos como parte de la Geología, de la 
Agronomía o de la Química Agrícola, por 
lo que no se había podido llegar a una cla­
sificación universal de los mismos, debido 
a que se estudiaban en diferentes etapas 
de su desarrollo, y a que unas clasificacio­
nes tomaban en cuenta solamente las ca­
racterísticas de su origen geológico, otras 
las de su composición química, etc., sepa­
radamente, sin tomar en cuenta el resul­
tado de todas ellas combinadas, que es lo 
que da origen al suelo tal como es. 

El estudio completo de las caracterís­
ticas de los suelos mismos como resultado 
de todos y cada uno de los fenómenos que 
le dan origen, es lo que hoy constituye la 
ciencia de la Agrología, que es una ciencia 
en ,sí, y no una rama de la Geología ni de 
la Agronomía, ni de la Química Agrícola. 
Esta Ciencia estudia no sólo el modo de 
formación del suelo, ni sus características 
químicas, ni su productividad, separada­
mente, sino que estudia los suelos mismos 
y las características resultantes de todos 
estos procesos que los diferencian unos de 
otros, permitiendo su clasificación en gru­
pos o tipos muy diferentes unos de otros. 

9} 

Si examinamos los suelos procedentes de 
regiones de climas semejantes, aunque dis­
tantes unas de otras, los encontraríamos 
muy parecidos entre sí, aunque provengan 
de rocas diferentes y hayan sido forma­
dos · de diversas maneras, así los suelos 
rojizos de la India, llamados Lateritas, son 
semejantes a los de Puerto Rico, aunque 
unos provengan de granito, otros de piza­
rras y otros de caliias. 

Lo mismo sucede con los suelos negros 
de la estepa rusa, llamados Chernozems 
(suelos negros), y los del Medio Oeste de 
los Estados Unidos, ambos son semejan­
tes aun cuando las rocas que les dieron 
origen sean distintas. 

La observación de estos fenómenos hizo 
notar la relación del clima de una zona 
con los suelos de la misma. 

En Rusia fué donde por pdmera vez se 
notó que las diferencias en los suelos de 
las distintas regiones correspondían a las 
diferencias del clima de dichas zonas. 

Debido también al hecho bien conocido 
de la íntima relación que existe entre el 
clima y la vegetación, es posible llegar a 
establecer las relaciones entre esta última 
y el suelo. Así, pues, las regiones de clima 
frío y húmedo, que dan origen a una vege­
tación raquítica de arbustos y pastos, don­
de la vida bacteriana es poco activa, dan 
origen a cierto tipo de suelo llamado de 
"tundra". En los climas más templados se 
desarrolla una vegetación de bosques, -1a 
vida microbiana es más activa, y se ori­
ginan suelos típicos de estas zonas, llama­
dos "Podzols". Así vemos que conforme 
avanzamos hacia el sur, atravesamos otra 
clase de suelos, hasta llegar a los climas 
húmedos y calientes de los trópicos, que 
dan origen a los suelos tropicales, llama­
dos Lateritas. 

_ Por otra parte, si la temperatura au­
menta pero disminuye la precipitación, la 
vegetación también cambia, desaparecien­
do los bosques y en su lugar vienen las 
praderas; esto da origen a otra clase de 
suelos que son llamados "prairie". Al dis­
minuir más la precipitación, cambia el 
aspecto del suelo, los zacates invierten 
el ciclo de eluviación e iluviación de mate-
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riales, sacando del subsuelo parte de los 
materiales que la lluvia ha arrastrado y 
compensando en parte el efecto de este fe­
nómeno. Se forman así los suelos llamados 
"chernozem". Al hacerse cada vez más rala 
la vegetación, debido a la disminución 
de la preci.pitación, se hace más lento el 
proceso de intemperización del suelo, 
la materia orgánica se descompone rápi­
damente y disminuye tm proporción y se 
originan los suelos claros, grises, rojizos o 
amarillentos de los desiertos, llamados 
Solonetz. -

Estos suelos son muy diferentes entre 
sí, y dondequiera que encontramos las 
condiciones de clima apropiadas, aparece 
el tipo correspondiente de suelo, indife­
rentemente de la clase de roca que le dió 
origen, o del modo como se formó el ma­
terial original del mismo. 

Al estudiar la distribución de los grupos 
de suelos del mundo, que hemos citado 
someramente, se nota que, en general, 
(siempre que la orografía no haya modf­
ficado el clima) aparecen en zonas o fajas 
más o menos paralelas al Ecuador. 

En las zonas polares se encuentran los 
suelos de regiones frías: "tundras", des­
pués vienen los "podzols", los Café de 
Bosque, los Prairie, los Chernozem hasta 
llegar a las Lateritas en los Trópicos. Esta 
distribución de los suelos en fajas horizon­
tales en los mapas se llama zonalidad hori­
zontal. Esta misma disposición se nota 
también al descender de una montaña ele­
vada, puesto que la sucesión de climas es 
semejante, y, así, encontramos los suelos 
de Tundra en las altas montañas, cerca de 
las nieves perpetuas, y conforme descende­
mos pasamos por fajas de "podzols'', Cher­
nozems, etc. A esta distribución de los 
suelos se le llama zonalidad vertical. 

Los suelos que ocupan estas grandes 
fajas o zonas, se llaman suelos zonales. 
En ellos se manifiesta directamente como 
causa fundamental de su formación, la 
influencia del clima, pero si examinamos 
con más detalle estos perfiles, encontra­
remos diferencias pequeñas entre los sue­
los de una misma zona, debido a condi­
ciones locales de topografía o drenaje, que 

!RRIGACION EN MEX!CO 

se manifiestan en cambios de sus caracte­
rísticas internas. 

Estos suelos que ocupan áreas más re­
ducidas, enclavados entre las áreas ma­
yores de suelos zonales, se llaman "suelos 
intrazonales" y en ellos se manifiesta, ade­
más de la influencia predominante del cli­
ma, las influencias menores de accidentes 
locales, , como la topografía y el drenaje. 

Para comprender mejor el proceso eda­
fológico del desarrollo de un perfil, es con­
veniente examinar de cerca cómo se for­
ma, por ejemplo, un Podzol típico: En las 
regiones de clima frío y húmedo se des­
arrolla una vegetación consistente en bos­
ques de coníferas (pino, oyamel, etc.). 
Estos árboles dejan caer lentamente sus 
hojas, que son como agujas, más o menos 
duras, formándose, por lo tanto, un col­
chón de tallos, ramitas y agujas que cubren 
el suelo, y principia a descomponerse por 
la acción de las bacterias y el agua de 
lluvia; acción que no es muy rápida, debi­
do a la baja temperatura reinante, que 
restringe la actividad de las bacterias. Sin 
embargo, la acción de disolución y acarreo 
del agua de lluvia es muy activa, por la 
elevada precipitación, y la eluviación se 
lleva a cabo (en condiciones normales de 
buen drenaje) con bastante rapidez, lo que 
hace que se forme el horizonte A. A su vez 
la extracción de agua del subsuelo por las 
raíces de los árboles es activa, y en esta 
zona se depositan los materiales que fue­
ron arrastrados por las capas superiores, 
dando origen a un horizonte de deposición 
o concentración: nuestro horizonte "B". 
Así tenemos, pues, la formación del perfil 
típico "podzólico". De arriba a abajo tene­
mos: 

19 Una capa de materia orgánica, sin 
descomponerse, formada por las ramas y 
agujas secas de los pinos, que se deno­
mina Horizonte A 0 . 

ZQ Una capa de materia orgánica en es­
tado de descomposición muy avanzada; 
el Horizonte A1 . 

3Q Una zona arenosa, de color casi blan­
co compuesta casi exclusivamente de arena 
silicosa, en la que el agua se ha llevado la 
arcilla, y casi todos los elementos físicos 
y químicos que contenía el material orí-
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ginal, dejando la sílice;, Es.ta zon~ es .el 
I-Iorizon te A y se llama ble1cherde o tie-
rra blanca. 

49 Abajo de esta zona viene una faja de 
caler café o rojizo con gran concentración 
de fierro, arcilla, etc., en la que se notan 
pedazos" cementados, corno piedras irregu­
lares, llamados "horistein", este es el Ho­
rizonte "B", a veces está cementado, for­
mando una especie de losa casi continua. 

59 Bajo esta capa está el material ro­
coso, fragmentado y medio descompuesto, 

' La Antigua, Ver. Serie Carde! 

que forma el Horizonte "C", y bajo éste 
viene la roca madre. 

Esta es, a grandes rasgos, la descripción 
del perfil de un suelo de la región de los 
bosques de coníferas. El tiempo de que 
dispongo y el carácter de esta plática no 
nos permiten entrar en más detalles; sien­
do esto suficiente para ilustrar el pro­
ceso de formación fundamental de estos 
suelos. 
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Ahora, partiendo de este perfil, supon­
gamos que se. avanza hacia una región 
más al norte y, por tanto, más fría, par­
te del · año vemos .el suelo congelado y 
cubierto de nieve. Los bosques desapare­
cen y vienen los musgos y líquenes pola­
res, además, , la actividad bacteriana dis­
minuye y la descomposición de la materia 
orgánica es más lenta e i'ncompleta. Lü5 
suelos serían, pues, más delgados, la -capa 
de materia orgánica más gruesa y teridre­
rnos los suelos de la Tundra. 

Si, por el contrario, descendemos hacia 
un clima más templado, las coníferas ce­
derán su lugar a los árboles de hojas cadu-
cas, corno los encinos, etc. Estos dejan 
caer anualmente sus hojas y la cantidad 
de materia orgánica aportada al suelo es 
mayor. A su vez la descomposición -será 
más rápida y, por lo tanto, el agua que 
se infiltra a través de la capa de suelo 
del horizonte "A" estará más cargada de 
materia orgánica, y el horizonte "A" no 
es blanco sino más bien café. Así se for­
man los suelos Café de Bosque, que se 
asemejan mucho a los "podzols"; pero no 
alcanzan el grado de desarrollo de éstos, 
no notándose tan claros los horizontes 
"A" y "B", corno en el caso anterior. Si 
descendemos más hacia el trópico, la acti­
vidad de los procesos biológicos será mu­
cho mayor, lo mismo que la precipitación. 
entonces la lexiviación de los suelos siendo 
más activa y profunda, el horizonte de 
acumulación estará a mayor profundidad. 
Pasamos después por los suelos podzóli­
cos rojos. a los amarillos y, finalmente, a 
las Latentas de los trópicos. Estas últimos 
son suelos arcillosos, rojizos, en los que 
la ~ctividad de los ácidos orgánicos pro­
vementes de la descomposición de la ma­
teria orgánica, ha disuelto la sílice y ha 
transformado los compuestos de fierro 
originales, dando origen a una estructura 
particular, reticulada, a una gran permea­
bilidad, poca retencióh de agua y un color 
rojo ladrillo especial. 

Si, por otro lado, al aumentar la tempe­
ratura disminuye la precipitación, desapa­
rece el bosque, y en su · lugar ·vienen los 
pastos, lo cual tiene una gran influencia 

-en los procesos edafológicos de formación 
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del suelo. En primer lugar, tod,os es.tos 
pastos son anuales, de manera que, al mo.­
rir , cada año dejan sobre el suelo una gran 
cantidad de materia orgánica y los inine·­
rales que forman parte de su constitución. 
Esto hace que la materia orgánica, que 
se descompone rápidamente, sea arras­
trada por el agua de lluvia, incorporán­
dose al suelo junto con la cal y demás 
materi ales . Así se forma el siguiente ciclo: 
El agua arrastra hacia aba jo la cal y los 
minerales que hemos citad o; pero las pl an­
t as los absorben de nuevo, y al morir los 
dej an nuevamente eh la superficie, Jo cual 
da origen al perfil típico de las Cherno­
zems (o ti erras negras) de las estepas de 
Rusia. Este consiste en una capa de suelo 
a rcilloso, de color gris obscuro, ri ca en 
mate ria orgánica, bajo la cual se hall a un 
horizonte de acumu lación de cal, en la zo­
na a la que n.o llegan las raíces de las plan­
tas. Debido a la presencia de cal, a las ra í­
ces de las plantas y a la gran can t idad de 
m ateria orgánica la estructura de estos 
suelos es granular, suave y son m uy fért i­
les, fáci les d,e trabajar y apropiados para 
el cul tivo de cereales . Son los que produ­
cen más trigo en el mundo. 

Si pasamos de la zona antes dicha a 
una de menos precipitación, veremos que 
los pastos son más raquíticos, y, por lo 
t anto, el horizonte de acumulación de cal 
es más superficial, el color del suelo m ás 
claro y el contenido de materia orgánica 
es menor, lo que ha<;:e que los suelos tomen 
un color gris y su estructura sea menos 
granular. Estos son los suelos grises de 
Desierto o Sierozen. 

Como ya dijimos, todos estos grupos 
de suelos, son llamados suelos Zonales, 
pero entre las grand.es fa jas que éstos 
ocupan, se hallan enclavadas pequeñas 
áreas de suelos similares a éstos pero 
que presentan dife~encias en sus carac­
terísticas, debido a accidentes locales, así 
tenemos entre los "podzols" en los luga­
res de mal drenaje, los suelos de pantano 
y las "turbas', en los que la acumula~ión 
de materia orgánica procedente de las 
plantas acuáticas es enorme, llegando a 
alcanzar profundidades de _varios metros. 

!RRIGACION EN MEXICO 

Los suelos Glei tienen un horizonte pe­
sado, de color azuloso, debido a la reduc.­
ción de las sales de fierro por la elevación 
de la napa freática. Se llaman Wiesen­
boden, semi-pantanoso y pantanoso. 

Entre los suelos de Desierto tenernos 
áreas de mal drenaje, como en las cuen­
cas de lagunas interiores o depresiones 
d,el terreno, en los que se han acumulado 
las sales que deja el agua al evaporarse. 
Es tos. suelos, cuando contienen sales de 
calcio o sodio, si no son carbonatos, sell a­
m an Solonetz, y cuando son más alcalinos 
y contienen carbonato de sodio se · llaman 
Solonchak, o suelos estructurados; tienen 
un Horizonte " B" de arcilla, de estructura 
columnar, y son sumamente impermeables 
y pesados. 

Estos grupos de suelos representan un 
es t ado de equilibrio más o menos inesta­
ble, que han alcanzado sus perfiles en s.u 
desarrollo; pero no son estados defini ti .'.. 
vos, es decj r, que pueden pasar de un gru­
po a otro al cambiar las condiciones cli­
m atológicas que los originaron. Así a l 
desaparecer el bosque de una región, y::i. 
sea por alguna plaga, por cambio del cli­
m a, o por la mano del hombre, aparecerá 
un a vegetación diferente, siendo muy pro­
bable que apa rez"Can los pastos ; por lo 
tanto, el suelo de perfil podzólico de esta 
á rea principia a cambiar a un Chernozem. 
Si más tarde ocurre otro cambio en Ja 
precipitación, podrá convertirse en un Sie­
rozen, y con nuevos cambios en el clima 
volvería a aparecer nuevamente el Podzol. 

'Es to nos ind,ica que entre una zona y 
otra existe una transición más o menos 
amplia de suelos, en etapas intermedias 
de desarrollo, y que no existen cambios 
bruscos de un grupo a otro. Además los 
accidentes geográficos, como las grandes 
cadenas de montañas, interrumpen la uni­
formidad de las zonas y su paralelismo, 
encontrándose muchas veces una mezcl a 
de zonalid,ad horizontal con la vertical. 
En Rusia, por ejemplo, la zonalidad ho­
rizontal de los suelos es muy marcada, 
mientras que en nuestro país no lo es. E n 
México la accidentad,a topografía ha he­
cho que sea difíci l encontrar áreas gran­
des de los suelos zonales típicos, y que, en 
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cambio exista gran cantidad de suelos en 
etapas 'de transición, cuya clasificación, 
dentro de los grandes grupos del mundo, 
es muy difícil. Así en México encontramos 
suelos podzólicos, pero sólo en pocas par­
tes son "podzols" típicos, y lo mismo suce­
de con Jos Chernozems y los Chesnuts, en 
cambio, sí tenemos Solonetz y Solonchak 
típicos en los desiertos del norte del país. 

Desde el punto de vista edafológico y 
para la comprensión de los fenómenos de 
formación de los suelos, tiene una gran 
importancia la clasificación de los suelos 
en los grandes Grupos Mundiales; pero el 
campesino y el agrónomo necesitan un es­
tudio más detallado, ya que no todos los 
Chernozems son idénticos, ni tienen la mis­
ma fertilidad, esto ha hecho necesario un 
estudio más detallado, más local de los 
suelos. Por lo tanto, en los Estados Uní-
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racterísticas de los suelos que les impri­
men cualidades particulares. En seguida 
examinaremos los elementos de que está 
compuesta la masa del suelo. 

Esta consiste de materias minerales y 
materia orgánica. La materia orgánica es­
tá presente en forma de fragmentos de 
hojas, tallos o raíces más o menos descom­
puestas, y como una materia gelatinosa, 
sólo visible por su color, en elevado grado 
de descomposjción . 

La materia mineral se presenta también 
en forma de granos o fragmentos de ta­
maño variable y en forma de solución en 
el agua contenida en el suelo. 

Los granos o materia sólida han sido 
clasificados de acuerdo con su tamaño, sin 
tomar en cuenta su composición química, 

La Antigua Ver. Pruebas del Suelo 

dos y en nuestro país se ha llegado al 
estudio de los suelos individualmente, por 
medio del levantamiento de cartas agro­
lógicas, en las que se consignan las carac­
terísticas y variaciones locales de los sue­
los de las regiones estudiadas con todo 
detalle. Para esto, hemos estudiado las ca-

ya que su comportamiento depende, en 
gran parte, de sus disminuciones~ 

De acuerdo con esto se han llamado 
"separados" del suelo, puesto que pueden 
ser separados por medios mecánicos. Tam­
bién se llaman elementos mecánicos del 
suelo, y son los siguientes: 



96 

Grava fina, cuyas dimensiones son de 
2 a 1 mm. de diámetro. 

Arena gruesa, de 1 a 0.5 mm. 
Arena media, de 0.5 a 0.25 mm. 
Arena fina, de 0.25 a 0.10 mm. 
Arena muy fina, de 0.10 a 0.05 mm. 
Limo, de 0.05 a 0.005 mm. 
Arcilla, menos de 0.005 mm. 

Las partículas o fragmentos mayores de 
2 mm. no se toman en cuenta en los aná­
lisis mecánicos del suelo, es decir, no se 
consideran elementos del suelo, sino que 
son accidentales, y su presencia no es cons­
tante en todos los suelos. Mientras que los 
demás elementos sí están siempre presen­
tes en menor o mayor cantidad. 

La proporción de cada uno de estos "se­
parados" que se encuentran en un suelo 
es de suma importancia, pues determina 
su textura, de la que dependen muchas de 
sus cualidades agrícolas y su comporta­
miento para el desarrollo de las plantas. 

Esta proporción se determina en un 
análisis por medios mecánicos y los suelos 
se clasifican, de acuerdo con su textura, 
de la manera siguiente: 

Arenas. 

Migajones 
arenosos. 

Gruesas. 
Medias. 
Finas. 
Muy finas. 

Grueso. 
Medio. 
Fino. 
Muy fino. 

Menos de 20% 
de arcil 1 a y 
limo. 

De 20 a 50% de 
arcilla fina. 

Migajones arcillosos, de 20 a 30% de ar'" 
cilla. 

Arcillas, cuando contienen más del 30% 
de arcilla. 

Estos grupos se subdividen en otros; 
pero sería confuso en este momento llegar 
a más detalles ya que las clases más im­
portantes han quedado incluídas en este 
cuadro. 

Además de la textura, el agrólogo tiene 
en cuenta otras características fundamen­
tales, que imprimen al suelo su carácter 
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y modifican sus cualidades; entre las prin­
cipales tenemos las siguientes: 

El color.-Es muy importante porque 
nos da indicios sobre la cántidad de ma­
teria orgánica que contiene el suelo, así 
como sobre algunos de sus compuestos 
químicos, por ejemplo, sabemos que los 
suelos rojos contienen gran cantidad de 
fierrb. También es indicador de las con­
diciones de· drenaje en que se formó el 
suelo. Los suelos de color gris obscuro, 
generalmente indican condiciones de mal 
drenaje. Los suelos rojos indican condi­
ciones de buen drenaje, y los amarillos o 
muy claros indican poca materia orgá­
nica y escasa humedad. 

T extura.-La textura de un suelo indi­
ca la proporción de partículas de diferen­
tes tamaños que lo forman y le imprimen 
caracteres especiales. Los suelos en que 
domina la arcilla son, por lo general, pe­
sados, pegajosos, impermeables y difíciles 
de labrar. La textura mejor e.n sí, es la 
Franca; los suelos arenosos son calientes, 
muy permeables, fáciles de erosionarse, 
pero se labran con facilidad. Su fertilidad 
a veces es baja. Los grados intermedios 
tienen también cualidades intermedias en­
tre éstas. 

Estr1_fctura.-Es la disposición que to­
man las partículas al adherirse natural­
mente unas con otras, formando "agrega­
dos". Es muy importante para la determi­
nación de las cualidades agrícolas de los 
suelos. 

Queda determinada principalmente por 
la forma y dimensiones de los agregados 
que se forman en el suelo al dejarse ex­
puesto al aire un corte del mismo. Sus 
expresiones son las siguientes: 

I"' Estructura granular suave.-Agrega­
dos que varían en tamaño hasta 2 cms. de 
diámetro y tienen formas más o menos re­
dondeadas. 

2"' T erronosa. - Agregados en forma 
irregular, de 2 a 10 cms. de diámetro. 

3"' Adobe. - Bloques irregulares, tosca­
mente cúbicos de 1 O cms. en adelante. 

4"' A mor/ a. - Disposición maciza, sin 
grietas. 
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s~ Columnar. - Se forman prismas o 
toscos cilindros verticales. Además, tene­
mos, laminada, costrosa, panal, reticulad~, 
etcétera, que son poco comunes y sena 
muy prolijo describir. . Al ~xpresar, la .es­
tructura siempre debe mclmrse el termmo 
que indica la facilidad con que pueden ser 
separados o aplastados entre los dedos los 
terrones o agregados, tales como suave, 
dura-tiesa, etc. 

La estructura de los suelos es impor­
tante para la facilidad de labrar las tie­
rras y para la vida de las plantas. 

Porosidad.-Es la cantidad de huecos o 
poros que se ven en la masa del suelo. Un 
suelo es mejor entre más poroso es, hasta 
cierto límite; pues puede regarse con faci­
lidad y ofrece menor resistencia a la pe­
netración de las raíces de las plantas. 

Permeabilidad.-Es la facilidad con que 
el agua puede atravesar un suelo. Depen­
de de la textura, porosidad y consistencia 
del suelo. Entre más permeable es un suelo 
es mejor, hasta cierto punto; pues la per­
meabilidad excesiva hace que los elemen­
tos nutritivos para las plantas sean arras­
trados por el agua con demasiada facili­
dad, empobreciéndolos rápidamente. 

Consistencia.-Es la resistencia que pre­
senta el suelo a las fuerzas que tienden a 
romper sus agregados. Se expresa con los 
términos relativos siguientes: suelta, sua­
ve, blanda, desmenuzable, firme, compac­
ta, dura, quebradiza, plástica, adhesiva, 
tenaz, caseosa, impenetrable y cementa.da, 
débil, suave o firme. 

Como ya se dijo, la clasificación de los 
suelos en los grandes grupos del mundo, 
que se mencionó antes es demasiado am­
plia para los estudios detallados que las . 
necesidades de la agricultura imponen y, 
por tanto, se han adoptado para estos 
trabajos unidades más restringidas, que 
permitan incluir mayor detalle en la des­
.cripción de los perfiles de los suelos estu­
diados; estas son la "serie", el "tipo" y 
la "fase". 

La Serie se define como un grupo ·de 
suelos que tienen los mismos horizontes 
genéticos (es decir, horizontes producidos 
por el proceso de formación del suelo), 
son semejantes en sus características im-
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portantes, en el. arreglo de. sus perfiles Y 
proceden del mismo matenal madre._ ~x­
cepto la textura del horizonte super.fic1al, 
el color, acidez, estructura y contenido de 
humus es semejante en todos los suelos 
de una misma serie, aunque pueda haber 
pequeñas variaciones en pendiente, pedre­
gosidad y características externas. 

Las series reciben nombres geográficos 
de los lugares en que se estudian por pri­
mera vez, o en que abunden más, como se­
rie Laredo, serie Don Martín, serie Mo­
relia, etc. 

El Tipo es la unidad de levantamiento 
agrológico, porque agrupa todos los sue­
los cuyo perfil tiene las mismas caracte­
rísticas, desde la superficie hasta el m·ate­
rial madre. 

Una serie puede abarcar varios tipos, 
que se distinguen unos de otros por la 
textura del horizonte superficial. Por 
ejemplo, la serie Laredo incluye los ti­
pos migajón limoso Laredo, arena Laredo 
y migajón arenoso Laredo, que tienen las 
mismas características en todo su perfil , 
excepto la textura de la superficie. 

El nombre del tipo se forma antepo­
niendo al de la serie la textura de la su­
perficie, por ejemplo, arena Laredo, que 
es el tipo arenoso de la serie Laredo. 

La Fase indica variaciones de las carac­
terísticas del tipo, que no son suficientes, 
por su extensión o importancia, para la 
formación de un nuevo tipo. Incluye va­
riaciones de pedregosidad, grado de ero­
sión, profundidad del suelo o topografía. 
El nombre se forma añadiendo al del 
tipo el carácter particular que distingue 
la fase, por ejemplo, migajón arenoso 
Laredo fase inclinada, migajón areno­
so Laredo. fase plana, etc. 

Ahora bien, el objeto de un levanta­
miento agrológico es representar en un 
plano los linderos entre las áreas de los 
distintos tipos de suelos que se encuen­
tran en el terreno. Sin embargo, un simple 
plano de los tipos que se encuentran en un 
terreno, no nos serviría de nada sin una 
descripción de las características cuali­
dades y defectos de cada tipo. Por' lo tan­
to, se requiere que cada plano vaya acom-
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Valles de Morelia y Queréndaro, Mich. Determinaci6n de la resistencia eléctrica de los suelos (1937), 
por el Ing. Rafael Garda Galán 

pañado de un informe, lo más completo 
posible, que contenga la descripción de las 
series, tipos y fases de suelos encontrados. 
En seguida se verá cómo se llevan a cabo 
estos estudios, tanto en nuestro país como 
en los Estados Unidos, así como los mé­
todos de levantamiento recientemente 
aprobados por el Segundo Congreso Inter­
americano de Agricultura, celebrado el 
año pasado en esta ciudad. 

Antes de principiar el levantamiento 
Agrológico de una zona es necesario pro­
veerse de los planos topográficos de la 
misma, pues los levantamientos de suelos 
deben llevarse a cabo sobre planos topo­
gráficos, llam·ados Planos Base. 

Inmediatamente que se llega a la zona 
por estudiar debe iniciarse un recorrido 
de toda ella, para poder planear el tra­
bajo subsecuente. Durante este recorrido 
deben observarse todos los cambios del 
terreno, con objeto de distribuir correcta­
mente los pozos de prueba que se abrirán 
después. . 

Los pozos de prueba tienen por objeto 
estudiar los perfiles de los suelos de la 

región y debe·n abrirse en los lugares en 
que se prevé que cambie el terreno, pero 
procurando que no queden en la zona de 
transición que se encuentra siempre entre 
una serie y otra. Estos pozos son de un 
metro de ancho por dos de .largo y dos de 
profundidad. 

Nos sirve de · guía para su distribución 
la topografía del terreno, los cambios de 
color de los suelos, los cambios de vege­
tación y, en general, cualquier indicio que 
nos haga sospechar la presencia de un 
suelo diferente. Debe abrirse un número 
suficiente para que no quede sin estudiar 
ningún suelo de la zona o proyecto. Una 
vez abiertos los pozos se dejan intempe­
rizar por algunos días, para que se forme 
la estructura y se sequen conveniente­
mente, pues de lo contrario no será posible 
apreciar el color, consistencia, etc., de sus 
diferentes capas. 

· Una vez secos los pozos se recorren para 
estudiarlos y se localizan en un plano. El 
estudio de los pozos consiste en descri­
bir cuidadosamente el perfil que presenta 
cada uno de ellos, determinando la tex-
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tura, estructura, c~nsistencia, .Porosidad, 
etcétera de cada capa u honzonte que 
present;n, anotando, además, la edad, mo­
do de formación, topografía del lugar y 
la vegetación natura! que los cubre,. sin 
omitir anotar cualqmer detalle que sirva 
para identificar el perfil. Simultáneamen­
te se toman muestras de cada una de las 
capas del suelo, para enviarse al labora­
torio, donde son analizadas, física y quí­
micamente, para determinar su textura, 
fertilizantes, composición, reacción, canti­
dad de calcáreo, etc. 

Cuando se tienen las descripciones de 
todos los pozos, se comparan éstas para 

·agrupar todas las que presentan caracte­
rísticas iguales y proceder así a agrupar 
todos los perfiles en series de suelos, a 
cada una de las cuales se les asigna un 
nombre, que debe ser el del lugar en que 
se encontró en mayor extensión. Des­
pués se forman los tipos de cada serie, 
según la textura de la superficie. 

Y a conocidas las series y tipos de suelo 
que se pueden encontrar en la zona, se 
puede principiar al levantamiento del pla­
no agrológico pqr medio de la plancheta, 
procediéndose de la manera · siguiente: Se 
fija una hoja del plano topográfico (Plano 
Base) en la plancheta, y se sitúa el agró­
logo en uno de los pozos de prueba ya 
descritos, se localiza en el plano el lugar 
en que se encuentra y se anota el número 
que corresponde, en una clave, al tipo del 
suelo en que está colocado en ese momento, 
hecho esto se hace un caminamiento, gene­
realmente por estadia, y se va observando 
cuidadosamente el suelo, para distinguir 
el cambio a otro tipo; para esto se anota el 
color~ la vegetación, la topografía y, en 
general, cualq11ier indicación de un cambio 
de la textura de la superficie o del sub­
suelo. En cuanto hay sospechas de un 
cambio, debe determinarse la textura, lo 
cual se hace por medio del tacto. Para 
esto, se toma con un martillo especial una 
muestra de tierra y se amasa con agua, 
hasta formar una pasta algo espesa, con 
lo cual se puede, tras de alguna práctica, 
determinar al tacto las texturas con bas­
tante aproximación. Los cambios del sub­
suelo se buscan con la barrena agrológica 
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que más adelante se describe. Cuando se 
encuentra un cambio en la textura o en 
el subsuelo, se mide aproximadamente, a 
pasos o con estadía, el lugar en que ocurre -
y la dirección que tiene sobre el terreno, y 
se traza a escala en el plano, representan­
do este lindero entre dos tipos, con una 
línea punteada. Así se sigue el camina­
miento, representando todos los linderos 
que se van encontrando, hasta cerrar una 
poligonal, cuya forma y dimensiones de­
penden del terreno que se recorre. Hecho 
esto se tienen representadas en el plano 
las partes de los linderos que se vieron al 
hacer el recorrido, pero falta cerrarlas, 
para lo cual se recorre el interior del polí­
gono y se procede a encontrar los linderos 
representados, cerrándolos tal como apa­
recen en el terreno. Los cambios del sub­
suelo se encuentran haciendo uso de una 
barrena parecida a las brocas de los car­
pinteros, pero con un mango de 1.50 a 2.00 
metros de largo, con la cual se sacan mues­
tras a diferentes profundidades, las que al 
ser examinadas permiten al agrólogo saber 
la serie a que pertenece el suelo. Una vez 
terminado el levantamiento de todas las 
hojas del plano, de manera que no quede 
ninguna área sin levantar se procede a 
preparar el plano de conjunto, cuya es­
cala depende de las necesidades del estu­
dio y del área total de proyecto o zona 
levantada. 

Como se dijo antes, no es suficiente el 
levantamiento del plano agrológico, sino 
que, para el conocimiento de los suelos 
de una zona, se requieren otros estudios 
que varían según el carácter del estudio 
en cuestión. En México se han llevado a 
cabo cuatro clases de estudios, que cubren 
hasta el presente las necesidades de mo­
mento; estos son los siguientes: 

IQ ESTUDIOS AGROECONOMICOS 
REGIONALES 

Consisten en un estudio de los recursos 
agrológicos, agropecuarios, hidrológicos, 
forestales y económico-sociales de un Es­
tado o de una región agrícola. 

Constan de: 
a) Un plano agrológico, en el que se 

levantan grupos de tipos de texturas afi-
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nes, en lugar de tipos individuales, como 
en el caso que se acaba de citar. 

b) Un plano del uso a que están dedi­
cados los suelos de la zona en el momento 
del estudio. 

c) Un mapa mostrando el uso a que 
están mejor adaptados cada uno de los 
suelos de la zona, al cual se da el nombre 
de plano de uso potencial del suelo. 

Naturalmente que cada carta de las an­
teriormente citadas va acompañada de un 
informe que contiene la descripción de los 
suelos, por series, tipos y fases, así como 
todos Jos datos sobre agricultura, gana­
dería, recursos hidrológicos, forestales, 
económico-sociales de Ja zona, que sea po­
sible recoger, y, además, la interpretación 
de los mismos y las conclusiones que de 
todo el estudio se deriven. 

2Q ESTUDIOS AGROLOGICOS 
DE GRAN VISION 

Estos estudios se llevan a cabo por la 
Comisión Nacional de 1 rrigación con ob­
jeto de determinar aproximadamente la 
clase de suelos de un proyecto de riego y 
sus respectivas áreas , para resolver sobre 
la conveniencia de llevar a cabo las obras 
de riego proyectadas o de ampliar los 
estudios. En este caso no se efectúan le­
vantamientos agrológicos, sino que se re­
corre la zona, apreciando a ojo, la calidad 
y superficie de las tierras dominadas por 
el proyecto de canal. 

3Q ESTUDIOS AGROECONOM·ICOS 
PRELIMINARES 

Consisten en un estudio de los suelos 
de un Proyecto de Riego, que incluye la 
descripción de las series y tipos encontra­
dos en él, pero sin el levantamiento del 
plano agrológico, sino que en su lugar se 
lleva a cabo el levantamiento de un plano 
de clasificación de suelos, de acuerdo con 
la calidad de cada uno de ellos, desde el 
punto de vista del Proyecto de Riego. 

4Q ESTUDIOS AGROECONOMICOS 
DETALLADOS 

Que se llevan a cabo en los Proyectos de 
Riego en vías de ejecución, o en los Distri-
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tos de Riego ya construídos, con objeto de 
proyectar las obras de riego de manera que 
abarquen las áreas de mejor suelo, planear 
el parcelamiento, fijar los precios de las 
diferentes clases de tierras, así como para 
basar Ja operación de los Distritos de Rie­
go sobre el conocimiento de los suelos 
que en él existen. 

Estos son los estudios más completos 
que se llevan a cabo y consisten en el le­
vantamiento de un pl_ano agrológico, como 
se ha descrito, además de un plano de cla­
sificación de suelos, como en el caso de los 
estudios preliminares y, en caso necesario, 
también se levanta un plano de alcalini­
dad (siempre que las áreas afectadas por 
el salitre sean de consideración). Todo lo 
cual debe ir acompañado de un informe 
lo más completo posible, conteniendo la 
descripción de las series y tipos de suelo. 
Estudio del clima de la zona, de la agri­
cultura, ganadería, comunicaciones, y si­
tuación económica y social de la región. 

En estos estudios, simultáneamente al 
levantamiento del plano de suelos que se 
hace en la forma ya descrita, se efectúa 
el del plano de ciasificación. Para este 
objeto el agrónomo tiene que clasificar el 
suelo en cuatro clases, para lo cual se 
toman en cuenta los siguientes factores: 

Factor suelo.-Se determina la calidad 
de cada tipo de suelo, de acuerdo con sus 
principales características que son: tex­
tura, estructura, profundidad, permeabili­
dad, fertilidad, etc. 

Factor topografía. - Se le asigna una 
clasificación a los suelos según la pendien­
te, de acuerdo con el cartabón siguiente: 
1"' clase, suelos con pendiente menor de 
2%; 2¡¡., los que tienen pendientes de 2 
a 6%; 3~, los que tienen pendiente de 
6 a 83, y 4"', aquéllos cuya pendiente es 
mayor del 8%. 

Factor drenaje.-En este factor se toma 
en cuenta el drenaje externo, es decir, la 
mayor o menor facilidad con que el agua 
escurre por su superficie y la profundi­
dad de la napa freática. 

Factor álcali.-Para la clasificación por 
este factor se toman los siguientes límites: 



De 11). clase son los suelos con menos de 
0.20% de su pes~ de sales solubles; de z~ 
son los que contienen de 0.20 a 0.60%; 
de 31). los que tienen 0.60 a 2.00% y son 
considerados dudosos; de 41). clase o dese­
chables son los que tienen más de 2.00%. 

Estos límites se refieren a suelos que 
contienen una mezcla de sales solubles de 
calcio y sodio, pero no contienen carbo­
nato de sodio, pues en caso de que con­
tengan esta sal, los límites son mucho 
más estrechos, debido a los efectos alta­
mente perjudiciales de esta última sal. 

El contenido de sales de los suelos se 
determina midiendo la resistencia eléctri­
ca de los mismos, por medio del puente de 
Wheatstone y convirtiendo los datos leí­
dos a porcentajes, por medio de tablas 
es2eciales. 

Una vez que el agrólogo ha asignado 
la calidad que le corresponde a una área, 
se levanta ésta aproximadamente, repre­
sentándole su contorno en el plano por 
una línea continua, de color rojo y anotan­
do la clase que le corresponde por medio 
de la siguiente clave: 

P clase, son las tierras mejores del pro­
yecto. Esta clasificación es siempre local, 
y los suelos de primera clase de un pro­
yecto pueden ser mejores o peores que los 
de otro; pero no se ha intentado hacer 
una clasificación general, por las innume­
rables dificultades que se presentan. Las 
áreas de esta clase se anotan en los planos 
con el número uno dentro de un pequeño 
círculo ( 1). 

Los terrenos de segunda clase son aqué­
llos que, por alguna deficiencia de uno o 
más de los factores antes citados requieren 
un costo mayor para ser puestos en condi­
ciones de cultivo bajo riego. Esto quiere 
decir que mediqnte una inversión no muy 
considerable pueden pasar a la primera 
clase. 

Los terrenos de tercera son aquéllos que 
por las razones antes expuestas requieren 
una inversión considerable para ser pues­
tos en condiciones de cultivarse. 

. Los suelos de 41). clase son aquéllos que 
no pueden ser aprovechados para la agri-

Tamazula de Gordiano, Jal. 

cultura, es decir, son desechables, por de­
ficiencia grave de uno o varios de los fac­
tores fundamentales de clasificación. 

En los planos se anota fa clase corres­
pondiente a cada área por medio de un 
quebrado en el que el numerador es la 
clase que le corresponde, y el denomina­
dor es la inicial del factor o factores cuya 
Jeficiencia le marcan la clase, por ejem­
plo, 2/ a quiere decir que esta área es de 
segunda clase por deficiencia del factor 
suelo y 3/ ST significa que ese suelo es de 
3 ~ clase por tener una pendiente entre 6 
y 8 % y su suelo es deficiente en sí. 

Para la apreciación de la calidad de un 
terreno, no deben tomarse cada uno de los 
factores que la determinan aisladamente, 
sino que debe examinarse el efecto qué 
produce el conjunto de todos ellos sobre 
la calidad, pues, por ejemplo, a un te­
rreno cuya textura es franca podría, por 
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este motivo, asignársele una clasificación 
mejor que a otro con textura arcillosa; 
pero si la pendiente de ambos es fuerte, 
es indudable que el segundo es mejor que 
el primero por estar menos propenso a 
erosionarse. Así pues, deben relacionarse 
unos con otros todos los factores de cla­
sificación y asignar la clase tomando en 
cuenta el efecto de todos ellos en con­
junto. 

Cuando se ha terminado el levanta­
miento de los planos agrológicos ·y de 
clasificación de un Distrito, se procede a 
tomar los datos indispensables para el 
estudio de la agricultura local, así como 
de las condiciones económicas, clima, etc., 
que se mencionaron ya. Todos estos datos 
y las conclusiones que se deriven de su 
análisis se consignan en el informe que 
debe acompañar a todo plano agrológico. 

Después de haber descrito en qué con­
siste un estudio agroeconómico, resulta 
inútil tratar de hacer resaltar la utilidad 
que los mismos representan para el país, 
pues esta es obvia. Si se tuvieran estudios 
completos de todo el territorio nacional, 
desaparecerían muchos de los riesgos de 
nuestra agricultura, que hoy llamamos im­
previstos, pero que en este caso serían 
fáciles de prever y hasta de evitar. 

Una de las causas más serias de lo alea­
torio y raquítico de nuestra agricultura 
presente es la falta de conocimiento de la 
mayoría de nosotros sobre la adaptabili­
dad de cada grupo de suelos a determi­
nados cultivos, pues examinando de cerca 
el proceso de formación de los suelos de 

· una zona y determinando el Grupo Mun- · 
dial a que pertenecen es posible deducir 
qué clase de agricultura y qué cultivos son, 
por naturaleza los más adaptados a la 
misma. Es muy costoso y casi inútil el 
tratar de adaptar la naturaleza a nuestras 
necesidades, en lugar de adaptar nuestros 
métodos a ella, y obtener así mejores re­
sultados con menor esfuerzo. 

Sabemos ya que los suelos podzólicos 
que se desarrollan bajo los bosques húme­
dos de las regiones templadas, se adaptan 
naturalmente al cultivo de árboles fruta­
les y hortalizas, pero que debido a sus 
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fuertes pendientes, la mayoría de ellos re­
quieren el uso de medidas de defensa con­
tra la erosión. El tipo de agricultura que 
se desarrolla en ellos es el intensivo y di­
versificado, las granjas son pequeñas y 
tíenden a bastarse a ~í mismas. Los bos­
ques que se desarrollan en las tierras no 
dedicadas a la agricultura, dentro de estas 
zonas, pueden sostener grandes industrias, 
todo lo cual favorece al de,sarrollo de una 
civilización de tipo elevado. Los suelos . 
Intrazonales de este grupo requieren, por 
lo general, algo de drenaje artificial, pero 
una vez mejorados en esta forma se con­
vierten en los mejores y más productivos 
del mundo. 

En los suelos de la,s regiones más tem­
pladas, la agricultura es aún más diversi­
ficada y más intensiva; el tipo de vida es 
semejante al de la zona anterior. 

Al examinar el proceso de formación de 
los suelos de las regiones templadas y sub­
húmedos, o sean los "prairie" y los "cher­
nozems", se ve que se desarrolla bajo una 
cubierta de pastos lo cual demuestra 
que se adaptan perfectamente al cultivo 
extensivo de los cereales, como el trigo 
y el maíz. ·Su estructura es muy buena, 
permitiendo que se labren fácilmente y 
producen elevados rendimientos por su 
fertilidad; sin embargo, requieren un ma­
nejo cuidadoso, a base de rotación de culJ 
tivos, en la que se dejen empastar perió­
dicamente, para que conserven las buenas 
cualidades que poseen al principio de su 
cultivo, pues debido a su condición arciJ 
llosa tienden a hacerse pesados e impro­
ductivos por una labranza continuada. La 
agricultura en esta zona es de tipo más 
extensivo y tiene tendencia al monocul­
tivo, las propiedades son más extensas 
que en los casos anteriores y esto ha­
ce que estas zonas sean menos pobladas y 
menos industriales que las anteriores. 

Los suelos de "desierto" no pueden cul­
tivarse sin riego artificial pero los rendi­
mientos de la mayoría de ellos, en estas 
condiciones, compensan las inversiones 
que requiere su acondicionamiento al cul­
tivo. En su estado natural son aprovecha­
dos para la ganadería de tipo exten_sivo. 
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Estas zonas son muy poco pobladas, las 
propiedades son del tipo de latifundio ga­
nadero. La utilización agrícola de estos 
suelos requiere fuertes inversiones por 
parte de los go_biernos y un_ cuidadoso 
manejo de los Siste_mas de Rie_go q\Ie ~e 
construyan, para evitar el ensahtramiento 
de los terrenos, a que son bastante pro­
pensos. 

Los suelos lateríticos tropicales se adap­
tan a los cultivos extensivos, como la caña, 
el algodón, el tabaco y el arroz, que re­
quieren, para que sean costeables, una 
gran cantidad de mano de obra barata. 
Esto ha dado origen a un tipo de finca 
llamado "plantation" o sea un tipo de 
propiedad de gran superficie. Allí se des­
arrolló la esclavitud, tanto en los EE. UU. 
como en los demás países cuyos suelos 
son de esta clase. El tipo de civilización 
que se desarrolla en estas condiciones es 
atrasado y sujeto a disturbios de carácter 
sócial, que a veces traen graves consecuen­
cias para la humanidad entera. 

Las diferencias entre los tipos de socie­
dad que se originan en cada tipo de sue­
los son a veces tan marcadas que llegan 
a dar origen a divergencias tan grandes 
que se provocan guerras y revoluciones, 
como sucedió a mediados del siglo pasado 
entre los Estados del norte y los del sur 
de los Estados Unidos. La explicación más 
lógica de este sangriento conflicto es la 
siguiente: En los suelos podsólicos del 
norte se desarrolló una sociedad de tipo 
individualista e industrioso; el hombre~ 
por razón de que el suelo le brindaba la 
oportunidad de sostenerse a sí mismo f á­
cilmente, sin requerir el uso de grandes 
cantidades de asalariados, no toleraba el 
tipo de civilización meridional, indolente 
y primitivo, basado en la explotación de 
las propiedades por esclavos, y creyó 
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de justicia . er;iancipar a éstos del yugo 
que los opnmia, cosa que los surianos no 
podían tolerar, porque esto echaba por 
tierra su cómodo modus vivendi. Así se 
ocasionó, pues, la tirantez que dió por re­
sultado una de las más feroces luchas que 
han sacudido a la Humanidad. La escla­
vitud está abolida actualmente en las le­
yes, pero en los trópicos aun hay muchos 
millones de esclavos que se debaten bajo 
el yugo de misérrimos salarios, que persis­
tirán mientras no se implanten en las La­
·teritas otros cultivos y otros métodos, que 
requieren menos mano de obra a bajo 
precio .. 

Ya para terminar sólo me falta llamar 
la a tendón de ustedes hacia el hecho -de 
que a pesar de que el suelo es quizá el 
elemento de mayor influencia en la vida 
del hombre, éste le ha dedicado siempre 
tan poca atención que en la mayoría de 
los casos parece que no tiene su actividad 
más objeto que destruirse a sí mismo por 
la despiadada destrucción de su más im­
portante medio de subsistencia que es el 
suelo; así lo vemos destruir los bosques, 
arrasar los montes y · desnudar la tierra, 
para que sea más fácilmente presa de su 
mayor enemigo: la erosión. Sólo hasta 
hace relativamente poco tiempo que los 
países más civilizados se han dado cuenta 
de la necesidad de la conservación de su 
suelo y hasta hace muy poco que en Mé­
xico se principió a tomar las medidas para 
controlarla y salvar lo que aun nos que­
da de suelo, de su total destrucción. 

Es pues, una necesidad ineludible, la in­
tensificación de las medidas de Conserva­
ción del Suelo, y debemos luchar porque 
en lo sucesivo se manejen mejor nuestros 
suelos a fin de poder legar a las genera­
ciones futuras los medios necesarios para 
su sustento. 


